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R las 0(110 de la rnañaDa del 
'̂Oĵ iino d!a 5, y en la Sociedad 

£(Ofióiiti(a de Amigos (}el Paiá. 

tendrá lugar jünfa eJifraordina* 
ría convocada jjpr Î 5ln4icato 
del Pes^g/ie de las rainas del 
B^al, {)ara tratar a$(into$ de 
trasc«ndeo!al tml^ortaocia. 

I>E>Î  D l A 

El coDÍIicío de la Maestranza 
¡Desventurado» obreros del Arse-

"«'1... Pesa sobre ellos la amenaza, 
'l'íe ba de cumplirse fatalmente, de 
loe se disponga en plazo breve, un 
•̂ levo despido que alcanzará á unos 
'joscientos operarios, inteligentes, ac-
*'vos, laboriosos, que ganan con cre-
•̂ es el misero jornal conque el Gobier-
^^ paga su trabajo. Y lo peor es que 
'̂ s tales obreros se hallan sin protec-
'̂ '¿n, que no son atendidos en sus jus-
** demandas, y que mañana, cuando 
***'Pttj«d08 por la miseria, griteo aira-
"̂ s pidiendo pan y justicia, se acalla-
•f»! sus voces con el seco ruido de las 
"^tonaciones de los Maüser. 

<̂* muestran los obreros del Arse-
""'•ctitud desafiadopa, ni profieren 
l'sbbras acusadoras; muy por el con-
'̂ ario- van peregrineando de la Ceca 
^'« Meca, supHcanao con la vista ba-
*^ y «l aéetnán sumiso, protección y 
*y«Ml». Y de todos oyen la despiadada 
'•••de «perdone por Dios, bermano.» 
**ro, el hambre es muy mala con-

**Jera, y nada hay que más haga ar-
derla i«ngre que el sentirse víctima de — " 8 " 
. '̂̂ ^ injusticia; y trastornados, en-

locos, esos obreros llegará') 
'*'* ««r dueños de sus actos y de lo 

^''f^urrir pueda entonces, no se les 
*8u«ar ni hacer resptonsable». 

r ••«oajjar con ahinco en favor de tu 
'•Iranza y de este Arsenal, primero Por 

llf *** Cartagena, políticos y no po-
í e l^ ' P*'"*onaí'dade8 ilustres y Joan 
J'*^»*W. tienen el ineludible deber 

?. '«abajar con ahinco en favor de I* 

^ J»«»n»anidad y segundo p»r egois-
j,J' '*<*fqúe íl.nial de elloss ha 4e refle-

** y ha de sentirse en la población, 
^itíhk'*""' y en Cádiz, donde por lo 

Aren4«n ^ o s r l«| pro.-
^ —-'feses, apenas i^oma el peli-
^ ' »e constituyen Jupt^? de Defen-
PJ^:^* f^lizan una labor enérgica y 
^•Q í!w' '* **0'̂ '̂'ap comisiones que 
W * ''"^ á gestionar de verdad, y 
^^^ ĵ̂ l̂ tados y senadores olvidan sus 
t6j^j^*^*o» políticos para atender 

ĵ. * las demandas de los que, en las 
- • 'ones, le otorgaron sus votos. Y 
Jíe¿^"»iedto ha habido, como el de 

"»'.<t«e por defender á la Maes-

4>i. •**> >e otorgaron sus votos. Y 

8¡e^»j~**« Arsenal, sufrió treinta y 
Un^i|J**'*e Cárcel. Sirvió de prisión 
úi^7^ recién construido que se 
*** é * ^ Pwa Escuelas públicas, y á 
'^*c^*í^'*^'* ***"8na desde enlon-
íignjJJ *'«o'nbre del «Palacio de la 
«>o4g ;̂ *• iMstiraa que en Carla ĵena 
'"**^'**'*''"^ ^" ° ° palacio, sino 
«*ltfí^** ^"^ mereciera tan honroso 

^*'***ttí*'' °bf«ros, no encuentran 
> ̂  «tiS!? ̂  *^"'*^ ^^ ninguna clase, 
*«i el f "* I*» celebrĵ ron ayer tarde 
'''WiS?'**'̂ ''"*^* ^9 *!»"'«<J- aP«'te 
•ini j¿7'^e«»tai>tea de la prensa, ni 
lí.: • Petspna agena á la Maestran-

***»« "eflí'u*^'^' ^* *od<» '<is or#do-
l!* f̂%n*a t>*"-P*̂ ':RWra y la de-
• S M ' * ; P « r nadie hemps sjdo 
!*M4tíL';l^^^*^*~y e> que np s? 
k*'>«d¿ci«'K' f^'^V'm^Xsp^ pqlíli-

den, se acordó en el mitin dirigir los 
siguientes telegramas, que ayer mis­
mo fueron cursados: 

Al Excmo. Sr. Presidente del Conse-̂  
jo fie Minislro î.—Madrid. 

El Vicepresidente de la Cándara de 
Comercio de Cartagena, le ruega sus­
penda nuevo despido operarios Arse­
nal, evitando así reproducción con­
flicto anterior solucionado gracias 
sensatez obreros y buenas disposicio­
nes Gobierno en favor ancianos; pero 
que albora revestiría mayor gravedad 
despifé^ dc; aqHPl sacrificip inipues-
to. 

No puede acuitarse, al cl9i°q juicio 
de V. B. que teniendp el Gobierno el 
patrj^\icp propósito df la inr̂ iRdiata 
reconstitución de lo^ Affefiqles, sería 
alt»(i|enKlesivp p^a los intereses del 
Estado, disolver û ia maestranza ya 
reducida y selecciona(ia por anterio­
res de-spidos, base absolutamente in-
di.spen?able para la reconstitución, 
sin lo cual e| Estaco hi|bjrÍ9 de impo­
nerse luego enormes sacrificios de di­
nero y de tiempo p̂ tra formarse ntî e-
vo persopíil obrero—A/e/andro Del 
gado 

AyE>i^av$ú. %•. Presidentiídel Cour 
sejo de Ministros Madrid. 

El Presidente del Ateneo, en nom­
bre de esta Sociedad ruego V. E. sus­
penda despido maestranza dado pro 
pósito Gobierno de reconstituir Arse 
nales inmediatamente lo que sería 
luego costosisime teniendo que for­
mar nuevo personal obrero aparte 
otra«jQon»idecaciones que no pueden 
ocultarse ttunpocoAl cl^ro juicio de 
vqeoenoia..-—¿dpaZi 

Presidente del Consejo.—M«dcid. 
Como pr^idí9nte.de la Sociedad In-

dipstriak« f^adurosv en nonvbce de 
éŝ a, pido respetuosamente suspenda 
despido PlMioros Arsenal̂  evitar gi;a-
vÍBimo coDÜiGfto.-rrJVioomeciM Gómez. 

General Azoitr.—Congreso. 
C«imo Preúdenta Sodedod indus­

triales Panaderos, ruégole influya sus­
pendan despido obreros Arsenal.—Ni-
comedt» Gómez. 

Presidente del Coufejo.—Madrid. 
Como Presidente d^ i» Cámara Agrí­

cola y Liga de Vecinof̂ , ruégole res­
petuosamente suspenda despido obre­
ros del Arsenal. 

Si á crisis obrera acl^pl, únese des­
pido la sitKUición será gravísima. Ur­
gente remedie V. E. pavoroso conflic­
to en puerta, beneA«io todos.- ¿)ic$o 
(lonzdiez. 

Juan SpoUorno, Ministerio da Ma-
fi na.-^Madrid. 

Suplicamos influya Ministro Mari­
na, evite conflicto maestranza. 

Agxadieceaaos su gestión .—La Comi­
sión. 

García Aoflijilp, MiQ>«t«rio Marina. 
Obremos Arsenal ruê Mi interceda 

ministro, solucione cñsia meeitranza. 
Agradepeinos su iafiueocia.—¿a 

Commón. 
Al MiRiŝ ro dp Marjií̂ a. 
Ciflfip.miJ iixilyidups Sociídíid pes­

cadores «Neplurno», suplicfin V. ]¿. 
solucione cpijfl,̂ ;̂ ^ ArsAPeJ- Pmi-
dentf. 

Pr?sW!pí# .Qjî ij^o Ministros. T-M«-
drid. 

Círculo Católico Obreros ruega i 
V. E. incline ánimo ministro Marina 
suspenda despido obreros Arsenal du- | 
ranle veinte ó treinta días necesarios 
para encontrar soluciones que puedan 
conjurar serios conflictos. El presi­
dente, Luis Angosto. 

La Comisión de la Maestranza visi­
tará hoy á \aíi siguientes personalida­
des y corporaciones: 

D. Mariano Sanz, Presidente de la 
Junta de Obras del Puerto; D. Anto­
nio Cogorza, Gerente de la Compañía 
Cartagenera de Navegación; D. Ricar­
do Spotlorno; Círculo Repúblicand; 
Centro del Ejército y la Armada; ex­
celentísimo Sr. D. Federico Estran, 
Oiiectordel (lersonal en el Ministerio 
de Malina, que, accidentalmente, se 
encuentra entre nosotros; excelentísi­
mo Sr. D. Justo Aziiar; ü. Ricardo 
Guardiola, como Presidente del Casi­
no y á otras diferentes personalida­
des. 

También visitarán á los gremios y 
en general á todo lo que en Cartage­
na represente una fuerza. 

El Secretario de la Comisión gesto­
ra, visitará alas autoridades y enti­
dades, para conocer el resultado de 
las gestiones que hayan realizado en 
I9S días transcurridos. 

NUA\; 13681 

c? o n« o m C3 Jt c;̂  z«r fB ns 
El pago seri stenipre adelantado y B» metálico ó en letras de fAClI cobro.—OorrM 

ponsalee en Paria: Síi: A. Lorítte, U, rae RonK<Mno»t; Mr. J. Janei, 3t, £%lii>oiirg<H«A 
miiftve. 
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CRÓMICA 

US NIÜ8S kmm 
HabráQ reparado ustedes en las pe-

lípulas de cinematógrafo, la presencia 
df niños que hacen papeles á veces 
itpportaqtes. 

Sabido as que esas películas se im­
presionan, funcionando ante la mar 
quinaria, una compañía de actores 
gimnastas, comparsas, etc., á soeldp 
dp la empresa confeccionadora y tra 
fípante en cintas cinematográficas. 
Lps niños que aparecen actuando, ne­
cesariamente han de pertenecer á esas 
compañías y no pueden lomar parte 
en 8U« representaciones, no siempre 
morales, sin aprendizaje en toda re­
gla, largo y sostenido. 

¿Se veriñca en alguna escueta oñdal 
francesa como en nuestro Conservato­
rio? ¿Es del dominio privado? No im­
porta esta circunstancia; el h4>cho es 
que la enseñanza esa existe. " 

Porque hay que ñjarse bien en los 
tales niños. 

A la generalidad de los espectado­
res les ocurrirá lo que á nosotros, que 
ya conocemos las caras dî  todos los 
actores, comparsas y gimnastas que 
intervienen en la impresión de pelícu­
las, y aunque se disfracen y se desü-
guren mucho, al punto los señalamos: 
esa es la que hace de manóla en la 
«confesión»; ese es el que actúa de 
banquero «eo la lucha por la vida», 
etc. 

Y así miwp con los niños, hay dps 
chiquillas y li'e* Qiuchachuelos con 
unoi sê î bl̂ ijites tan caracteríslicps, 
que es imposible confundirlos. 

Eso? ni(^p?l̂ ícpn papeles de golfos, 
de raterillps> de aldfeanitps rol̂ a^pres 
de nidps, de pilletes de ciudad, de hi­
jos de faroilias acomodadas, ó bien 
pobres y jorpaieras, é intervienen en 
escenas de trascendencia que exigen 
un jî egp áfi SiQtilpdî s y de seinblajptc 
imposible de adquirir sin una prplija 
prep?ra,cMÍn "wy sp^*fti4a. 

LodiríOfos sin ro4eps;e8# ensieña,n-
za es up cri,wn de lesa niñez, y la ni­
ñez es sagr̂ ĉ a, debe ^rlo; e,o to^o 
estado bien instituido no puede ha­
ber lil^tad para desmoralizarla de 
iiinggi,P9 manera ô jLensî le ó diŝ l;n -̂
lada. 

Nótese que ^a consumado^ actpres, 
porque lo son, no puede cegarse, á los 
diez años, y algunos mauifíestan me-

; nos edad aún, ha debido empezar su 

enseñanza de la ficción de lodo géne­
ro de ficciones, lo menos dos años an­
tes, ¡á los siete, á los ocho añosl Y esa 
enseñanea lo abarca todo; lo bueno, 
lo mediano y lo malo. 

Con la misma propiedad foma el 
semblante del niño Ui expresión más 
encanallada, producto de pasiones 
infames, que una noble ó sentimental. 
Lo mismo expresan la envidia, el 
odio, la alegría del mal deseado y 
conseguido, la venganza y la cons-
ciencia de todas las obsQsnidadfis, que 
los seutinjienlos de amor ñlial, de gra­
titud y de st>i9i$ión. 

Ellos ifpfes^itaii al píllele que se 
burla de la autoridad oes cómplice 
de un robfl, y al nifto secuestrado que 
padece bajo el poder de los bandidos; 
á la pipa niinmda y á la indigejnte, a} 
mooaftpillp del templo y á la vende­
dora de periódicos y es|o en la? diver­
sas ŝ tuaf̂ ÍQQes de cada obra< 

Calcpleae Ip qpe precisará la))orar 
esa» tiernas ofgaaizacippes y hacer 
elásticos esos cerebros, tan blandos 
toda\ía y tan ipocentes par$k hacerles 
compren4^r y e?tereptip»r con propie­
dad y malicia tpdos Ips reíipanVieutps 
de las pasipp^s. Si á los diez ^ño» ya 
están en esa actitud las pobi;es criatu­
ras, ¿quésprA>íi álos veinlicinicp? Unos 
seré? depravados; np hay manera de 
descpuocê rlov 

Que no se ofenda nadie de los vivos 
artistas; que no se estremezcan los 
manes de los grandes actpres que fue­
ron y cuyo recuerdo es glprioso; pero, 
la verdad, todos Ikvatoos en lo inti­
mo del alma upa prc»(ene|ÓD. acecen 
del actor. Yp so nte casaría con una 
actriz, se oye decir epo free«encia: 
no, poi^ui, habUoadA al ilngimieuio, 
no sabría jamás cuando su rostro ex-
preMiba lo que el interior ?eQtía; y si, 
copio se sal^, el actor ac^ba por estar 
siempre en escena, isfrá su hogar una 
prolongaei^» del escenario; lahl no. 

Se cree que al Qn de tanto arle en el 
fingir, la ñcción, concluya pcM* ser lo 
habitual y como quiera, llegados cier­
tos casos de vida ó muerte en que el 
fingimiento pueda resolver uu interés 

del sujelp ¿quien rea^nde de que no 
lo usará? Es ya sobrado ditícil en los 
que no somos actores, aditinar lo que 
llevamos dentro ó sustraerse ai instin­
tivo arte de simularlo en el rpstro, pa­
ra que no asuste un poco la perspna 
del artista en el cputrahacer expresio­
nes no conformes con el iotetdor men­
tir. 

No es posiblie demostrar que ese â t̂e 
no deforma un poco los esplrilus y 
con ellos los cprazooes; la Dusse ha 
dicho algo de esto, fruto desús obser­
vaciones sobre los colegas en el urte 
teatral. 

Pero al fin, cuando la enseñanza de 
ese arte, admirable por otra parte «u -̂
pieza en edad en que ideas, conviccio­
nes, sentimientos y moral están ya for­
mados, el peligro no es tanto y cabe 
separar el arte de índole del artist̂ -, 
más ¡en los niños! 

No, el n i ^ n9 df 1)̂  SW más que ni­
ño. Ni actor ni titiritero, ni mendigo ni 
soldado, ni oí̂ (|a Jff4̂  qî e niAp y niftp 
en buena d|;recci,̂ ia e|d(Uca|iiya é ins­
tructiva, tpdp IP 4ejii>;t4s es asesinarlo 
moraln;ienî , es defprmarlp, es atftntar 
á la obra ^ Pips y de ^ ,i¡î tvraleza y 
lo repetimos, cpmetftr up crimpn abo­
minable qpe ep to4p £;a^^p bipn cpjns-
tituídP d̂ bjwira cĵ sUf̂ irÂ  ^Vif^^n^e. 

dio fuego á un torpedo improvisado 
de (H) kilos de algodón-pólvora y é 
otro de 12, fondeado ádos metros de 
profundidad. Anchos eléctricos y que 
explotaron con toda perfección. 

Luego, por el teniente de navio don 
Ramón Rodríguez Navarro, se hicie­
ron explotar dos pe|ardpscon delona-
dores «Garcíft DlafE» y ünalmente un 
petardo de «pierinita». 

El primerp y secundo Cpmandante 
de la Brigada, fueron muy felicitados 
por el Capitán General del Departa­
mento, así como cuantas perspnu^ in­
tervinieron en la elaboración de dichos 
aparatos. 

L A ? f iesta* <lffl PinAta^r 

EN LASJEeims 
El camino que desde San Pedro del 

Pinatar conduce á la playa es una de­
licia y la playa, el Mar Menor, as un 
encanto. Comprenda^ que haya perso­
nas adinerabas, que desprecimido p»r 
ra el veraneo las playas de moda, en 
las que la vida suele hacerse en los 
meses del estío, ni más ni menos que 
en los del invierno de agitada y moles­
ta, se refugien en este seductor Paraí­
so, que la Providencia siempre sabia, 
ha puesto aquí para feliz recreo de 
los seres afortunados y para mortal 
envidia de los que no ten«roos funtu-
na. 

La hermosura, la magnillcenuia de 
este lago, cuyas aguas nunca encres­
padas y turbulentas besaa IrpuqAiilas 
y murmuraiUes la aiepa de la playa; 
la exhuberantei, fertilidad.d-e estas ri­
beras, donde s« yerguen cpquetpues ó 
altivos uittliiMid de pi;<!0ipiip̂ <t bat<i$î fi, 
en uno de «llps, se dprmió para sie^u-
pre Castelar; la alegría de este cielp 
puro y diáfano, la belleza de lais mu-
jeres de esta tierra, todo esto c$ más 
que suficieate para retepjeinps, para 
haceuops olvidar, que liay olrip nnur 
00, detrás de estas lindas castlat» y de 
este azul transparente mM-

Son estas playas el mejor reljíp die 
cua*íios hpstiadps de las Iwhivs PÍO» 
sáieasdela vida, quieran hacer un 
alto en las mismas, y retirarse atipi, 
paca gozar placeres no sp^adoti y ven­
turas igAPra4a» hasta entqpcesi baŝ a 
ese ipqineulj» en que fr̂ ĵ t̂  á fiienjLe 
del va»x y á la sombra de bi^n^^hici-
res árboles, comprenden la v«^(j;^-
ra hecntospra de i« vida, la ypc4»4f^ 
ra alegría die vjvir entre tantps y {¡pn 
imlM>rrab|es enpantqs., cpipp se, pps 
ofrecen, en las reciente» playas del 
MarM^nor. 

Aquí, en este oasis, que tpe aljî jî , 
por brev£ tieíiupo de mi lucî ar dia»rip 
pasé el lpn«s-wnascujap|«s horas ¡̂ loi • 
vid#l)lies, eniíre los dos grandes anip-
res de mi vida la mniíer y el mnK-

Jpptp á la orilla, sen^adp ep el l̂ rpr 
cal de un anligpo y casi d*rrní(dí> ĵ p-
zo, presencié las regatas, escuchando 
con,e,mb?J,e;tp la d,v4cfi voz d^ Ja in^s 
apasio.i^d^ {}? la.,m^ inî eptwi de piis 
aaiJgM,,qp« epĵ 9í,9^^da y îĵ ^pi-Pr 
sa me cQp.t̂ bt sps P.íŝ iff;? y in,e lía-
cía partícipe (Je sus,9(Spsr^pz^Sf.WÍep-
tras yp la cp)5)ri;9 e) uxfff:et),^,y m*^9' 
so rostro cqp,laS9ml\rUÍ^d;e y¡y^q^ qp-
lores y el ppb^ijo a,̂ ĵ fa qpiji.ííp^^n-
te ipter^sja? i,n30f9^».s <*« lft?.,eWÍ>3»* 
caciop^s. 

José Msucaaaiyy^^B ĵ 

A las cinco de la tarde dei lunes pa­
sado, verificáronse experiencias por 
la Brigada Torpedista de este Depar­
tamento, que maneja el tepi^te de 
navio de primera íiteis», Ar4<m9 Es­
pinosa y León. 

El Excmo. Sr. Marq«és de Pilares, 
Capitán General dei D«{M»tatnento, 

En la Capitanía Genet»! de> Depan> 
tamentó, termioaĵ on ayer tasde toi 
exám^enes que se vepian verificando 
para Capitanes de la Marina «Mar­
cante. 

Gottippufi» elf^flwnal «i'cafíiléd 


